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Las cuestiones relacionadas con el agua en Orien-
te Medio se describen a menudo como un problema
internacional que enfrenta a países que compiten
por recursos que se están haciendo más escasos de
manera inexorable. Esta percepción nos impide com-
prender las interacciones que se producen a distin-
tos niveles y que determinan las diversas formas de
gestión del agua en la región. En casos como el de
Israel y Palestina, nos impide entender cómo estas
formas de gestión, que presentan elementos en co-
mún, están afectando a la calidad del agua de los acuí -
feros compartidos, lo que, a su vez, genera proble-
mas relacionados con la cantidad de agua. De hecho,
cuanto peor es la calidad del agua, menos usos pue-
de satisfacer.
La situación actual se caracteriza por una gestión del
agua muy centralizada en Israel, institucionalizada
desde la década de 1950, y una gestión muy des-
centralizada en los Territorios Palestinos. Se han in-
tentado negociar acuerdos sobre el agua en la región
desde el Plan Johnston, que en la década de 1950
se ocupaba del reparto del agua superficial en tér-
minos puramente cuantitativos, como si el agua fue-
ra un recurso inmóvil. Así, en el Acuerdo Interino al-
canzado en 1994 se asignaron cantidades fijas de
cada uno de los tres acuíferos de Cisjordania a is-
raelíes y palestinos. Se trataba el agua como si fue-
ra un pastel que hubiera que repartir entre dos pue-
blos. Sin embargo, el agua fluye, y su calidad varía a
medida que va fluyendo. Cuando un agricultor pa-
lestino practica el riego por inundación en su terre-
no, gran parte del agua empleada regresa al acuífe-
ro, pero a menudo lo hace cargada de fertilizantes o

insecticidas. Este agua, y las sustancias químicas
que la acompañan, reaparece después en un pozo
cuya agua beben los palestinos o los israelíes. Una
vez consumida, este agua potable reaparece como
agua residual, ahora cargada de contaminantes bac-
terianos. Así, las disputas y la colaboración en rela-
ción con el agua tratan sobre un recurso móvil, cuya
calidad va cambiando a medida que fluye. En 2007,
se realizaron grandes esfuerzos para reformular la
cuestión del agua en el caso de Israel y Palestina, con
el fin de abandonar el mito del agua como una mina
de oro que debe compartirse de manera cuantitati-
va. Estos esfuerzos se produjeron mientras Israel
avanzaba en su política de suministrar a su población
cantidades cada vez mayores de agua procedente de
la desalinización y mientras el Banco Mundial solici-
taba un estudio sobre la viabilidad del proyecto del
canal entre el mar Rojo y el mar Muerto.
Para comprender los obstáculos actuales en el pro-
greso hacia una gestión sostenible del agua que
comparten Israel y Palestina, es necesaria una pers-
pectiva histórica de la gestión del agua en estos te-
rritorios. Cada período de la historia reciente ha de-
jado un legado en lo que respecta a la gestión del agua
y ha contribuido a perfilar la forma en que actualmente
se define una crisis del agua en la región y las solu-
ciones a la misma que resultan o no aceptables para
cada una de las partes. Un análisis del origen y las
consecuencias de cada uno de estos legados per-
mite comprender lo que está en juego en cada uno
de los tres temas que marcaron el año 2007 en la zona
en lo que respecta al agua: la elaboración de un
acuerdo en torno a una gestión conjunta del agua en
el marco de un tratado de paz definitivo, la búsque-
da de una política de gestión enfocada al suministro
de agua en Israel por medio de la desalinización y el
inicio de un estudio sobre la viabilidad de un canal
que una el mar Rojo y el mar Muerto.

El agua en el Mediterráneo

Gestión de las cuencas hídricas
compartidas (conflicto frente 
a colaboración).
Estudio de caso: Israel y Palestina
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El legado del mandato: la confianza en 
la tecnología

Hasta el final de la Primera Guerra Mundial, los terri-
torios que hoy son Israel y Palestina se situaban den-
tro del territorio del Imperio Otomano. Hasta el esta-
blecimiento del mandato británico sobre Palestina, el
agua se había gestionado a nivel local, de manera que
los usuarios de fuentes y pozos establecían por sí mis-
mos las normas que regulaban el acceso al agua, su
uso y su distribución. El agua rara vez se vendía. Los
agricultores que compartían una fuente desarrollaron
turnos rotativos en el tiempo, según los cuales dirigí-
an sucesivamente el agua hacia sus respectivos te-
rrenos a través de sistemas de riego por gravedad. Las
autoridades del mandato, que se dieron cuenta de que
la legislación sobre el agua cambiaba literalmente de
un pueblo a otro y se encontraron con que no existía
una verdadera definición de la servidumbre de aguas
ni escrituras de tenencia de las tierras, se mostraron
reacios a invertir en infraestructuras hidráulicas. En-
tre 1929 y 1937, dedicaron muchos esfuerzos a for-
mular una legislación sobre el agua que se aplicara
de manera uniforme en el territorio del mandato y que
permitiera un uso «eficiente» del agua en el riego, se-
gún la interpretación de este término que haría un in-
geniero. Sus esfuerzos fracasaron.
Los esfuerzos británicos por crear una legislación so-
bre el agua se correspondían con un intento de des-
politizar la inmigración judía hacia el mandato sobre
Palestina. En su Libro Blanco de 1922, Winston Chur-
chill declaró que la «capacidad de absorción» de Pa-
lestina determinaría el número de inmigrantes judíos
a los que se permitiría entrar en el territorio (El Eini,
1996). Los líderes sionistas afirmaban que esta ca-
pacidad de absorción podría ser ilimitada si el país se
modernizaba. Los expertos en cuestiones relaciona-
das con el agua desarrollaron un discurso sobre la
abundancia de agua en la zona, según el cual lo úni-
co que se necesitaba era tecnología. Afirmaban que
había disponibilidad de agua y que sólo se necesita-
ban los medios para extraerla y canalizarla. La com-
pañía nacional de agua de Israel, Mekorot, se creó en
1937 en este contexto, con el objetivo de diseñar,
construir y gestionar sistemas hidráulicos para el rie-
go y el consumo en todo el mandato de Palestina.
A día de hoy, la confianza en la tecnología sigue in-
fluyendo en la forma en que se plantean las cuestio-
nes relacionadas con el agua en Israel y Palestina. Ante
la escasez de agua, se pueden buscar dos solucio-
nes: la gestión enfocada a la demanda, intentando re-

ducir la cantidad que se consume, o la gestión en-
focada a la oferta, según la cual se intenta aumentar
el suministro de agua. Desde los días del mandato,
la profunda confianza en la tecnología ha favorecido
de forma sistemática la gestión enfocada al suministro,
lo que en el pasado preparó el terreno para la cons-
trucción de grandes infraestructuras hidráulicas y
actualmente promueve la política de desalinización en
Israel y la construcción del canal de unión entre el mar
Rojo y el mar Muerto.

El discurso sobre la escasez de agua tras 
la independencia

Tras la aparición de Israel, los expertos sionistas en
cuestiones relacionadas con el agua cambiaron el dis-
curso de la abundancia por el de la escasez de agua.
Para 1957, habían ido revisando la estimación de los
recursos renovables que habían hecho en 1950, que
disminuyó de 2.800 a 1.850 millones de metros cú-
bicos anuales (Alatout, 2007). En 1955 se promul-
garon la ley 5715-1955, relativa a la perforación, y
la ley 5716-1955, sobre la medición del agua. La ley
5718-1959 sobre drenaje y control de inundaciones
se promulgó en 1957. Estas tres leyes se fundieron
en la Ley de Aguas israelí de 1959, que retiró de una
vez por todas el agua de las esferas privada y co-
munitaria, una decisión política que constituía un reto
y que fue legitimada por el nuevo discurso sobre la
escasez de agua. En los 90 días que siguieron a la
promulgación de la Ley de Aguas de 1959, el con-
trol sobre el agua pasó de una situación totalmente
fragmentada, en la que cada pozo y cada fuente te-
nían su propia ley, a una situación extremadamente
centralizada. Todos los usuarios del agua tenían que
solicitar una licencia de producción de un año de du-
ración al Comisionado para el Agua, que podía es-
tipular cualquier nueva condición que considerara
necesaria para conservar las reservas hídricas y para
mejorar la eficiencia de la gestión y el uso del agua.
Esta gestión extremadamente centralizada del agua en
Israel vino acompañada de la construcción de gran-
des infraestructuras. En 1964, ya estaba terminado el
Acueducto Nacional de Israel, que transporta agua des-
de el lago Tiberíades, en el norte del país, hasta el sur
de Israel, ya que el objetivo de teñir de verde el de -
sierto era un principio fundamental del sionismo. Esto
redujo el caudal del bajo Jordán, que fluye hacia el sur,
desde el lago Tiberíades hasta el mar Muerto. De
este modo, comenzó la desaparición del mar Muer-
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to, que se aceleró más tarde por la construcción del
Canal Rey Abdullah en la década de 1960, que toma
agua del río Yarmuk, un afluente del bajo Jordán. Este
canal, que inicialmente se concibió para mejorar la irri-
gación en la cuenca del Jordán, más tarde se empleó
también para llevar agua a Ammán. Ambos usos re-
ducían la cantidad de agua que llegaba al bajo Jor-
dán y que reponía el agua que el mar Muerto perdía
cada año por la evaporación. La desaparición del mar
Muerto se aceleró también por la actividad de empresas
israelíes y jordanas que construyeron salinas para la
explotación de la sal y los minerales. 
Mientras tanto, Cisjordania pasó a ser parte de Jorda-
nia, donde se mantenía la situación anterior con respecto
a la gestión del agua. Los pozos son mucho más fáci-
les de perforar a lo largo de la llanura costera que en el
suelo rocoso de Cisjordania y, hasta 1950, la mayor par-
te del agua que se utilizaba en Cisjordania provenía de
fuentes y de la recogida del agua de lluvia. En las dé-
cadas de 1950 y 1960, los habitantes de los pueblos
tuvieron acceso a capital y tecnología para perforar po-
zos a lo largo de la frontera noroeste de Cisjordania. Los
agricultores reunieron sus ahorros y crearon «empresas
de sondeo» para reunir los fondos necesarios. La Com-
pañía de Aguas de Jerusalén se creó a mediados de la
década de 1960 con el objetivo de suministrar agua ca-
nalizada para uso doméstico a los habitantes de las zo-
nas urbanas de Ramala, Jerusalén y Belén. Su amplia-
ción se detuvo por la guerra de 1967, cuando sólo
había alcanzado la zona norte de Jerusalén Este.
El discurso sobre la escasez de agua posterior a la in-
dependencia, que se desarrolló en Israel en la déca-
da de 1950, legitimó una gestión muy centralizada
del agua, realizada por el Estado por medio de una gran
infraestructura. Este discurso sigue siendo hegemó-
nico hoy en día. Aunque en la franja de Gaza y en Cis-
jordania no se produjo una centralización similar, este
discurso tiene una gran influencia en los Territorios
Palestinos en la actualidad. A menudo, la gestión des-
centralizada del agua que tiene lugar en estas zonas
se califica de ineficiente, como si fuera responsable de
la escasez y de los problemas de calidad del agua. Sin
embargo, la gestión del agua se puede realizar de for-
ma muy eficiente o muy ineficiente tanto con un mo-
delo centralizado como con uno descentralizado.

El legado de la ocupación

El 15 de agosto de 1967, apenas unas semanas des-
pués de la Guerra de los Seis Días, la Orden Militar

n.º 92 otorgó la autoridad sobre todas las cuestiones
relativas al agua en los territorios ocupados a un ofi-
cial israelí nombrado por el Comandante de Zona. Esto
se apartaba de la legislación israelí sobre el agua,
pero esta diferencia era coherente con el hecho de
que lsrael nunca se anexionó la franja de Gaza ni Cis-
jordania. Estos siguieron siendo territorios sometidos
a una ocupación militar e Israel nunca extendió sus le-
yes nacionales a estas zonas, a diferencia de lo que
ocurrió tanto en Jerusalén Este como en el Golán, que
fueron anexionados. Meses después, la Orden Mili-
tar n.º 158, de 19 de noviembre de 1967, supeditó
la construcción de cualquier nueva instalación hi-
dráulica a la obtención previa de una autorización y
permitió la confiscación de todo recurso hídrico para
el que no existiera un permiso. Por último, la Orden
Militar n.º 291, de 19 de diciembre de 1968, invalidó
todas las disposiciones anteriores y vigentes relativas
a las disputas sobre el agua.
En teoría, estas ordenes militares daban a Israel un
control total y absoluto sobre el uso del agua y el ac-
ceso a ella en Cisjordania. En la práctica, sin embargo,
Israel no extendió su poder hasta donde se lo per-
mitían estas órdenes. Las usaba para restringir se-
veramente toda nueva perforación de pozos por par-
te de los palestinos y para imponer un cupo sobre los
pozos agrícolas existentes, que normalmente equivalía
a la cantidad consumida en el primer año en que se
medía el consumo. Sin embargo, Israel permitió que
se mantuvieran las instituciones que tradicionalmen-
te habían gestionado el agua y no interfirió en la ma-
nera en que los palestinos determinaban cómo se usa-
ría y se distribuiría el agua que les era asignada de
acuerdo con el cupo impuesto por los israelíes y
cómo accederían a ella.
La ocupación de la franja de Gaza y de Cisjordania
permitió a Israel limitar el consumo global de agua de
los palestinos a las cantidades que ya se consumí-
an en 1967. Mientras tanto, Israel aumentó su con-
sumo de agua desarrollando su propia infraestructura.
Así, antes de que se acordara la Declaración de Prin-
cipios en 1993, Israel utilizaba en torno al 80% de
los recursos renovables de los acuíferos de Cisjor-
dania. En muchos casos, Israel también había ex-
tendido su red hidráulica a ciudades y pueblos pa-
lestinos, con lo que, por ejemplo, para cuando se
firmaron los Acuerdos de Oslo, suministraba el 70%
del agua para uso doméstico que se consumía en Ra-
mala. Así, aunque la ocupación ha conducido a una
distribución cuantitativa del agua que, en general,
favorece enormemente a los israelíes, en años de

4 DossierESP08.qxp:00 Med. en cifrasgraf  23/10/08  12:54  Página 152



D
os

si
er

M
ed

. 2
00

8
15

3

sequía también se ha podido ver cómo el Comisio-
nado para el Agua israelí reducía drásticamente la can-
tidad de agua asignada a los agricultores israelíes
mientras mantenía la cantidad asignada a los muni-
cipios palestinos. La interdependencia de las redes
hidráulicas israelí y palestina que surgió durante la ocu-
pación fue eclipsada en gran medida por el des-
arrollo concomitante de un discurso nacionalista so-
bre el agua, que se centraba sólo en la distribución
cuantitativa global entre una y otra parte. Este discurso
también eclipsó el mantenimiento de la gestión del
agua que, a nivel local, realizaban instituciones pa-
lestinas no oficiales.

El legado de los Acuerdos de Oslo

Mediante los Acuerdos de Oslo, una serie de tres
acuerdos firmados en 1993, 1994 y 1995, se crearon
la Autoridad Nacional Palestina (ANP) y la Autoridad Pa-
lestina del Agua (PWA), como organismo regulador de
la gestión del agua en los Territorios Palestinos.
En el Acuerdo de El Cairo del 4 de mayo de 1994 en-
tre Israel y los palestinos se estableció que los recursos
hídricos y los sistemas hidráulicos y de alcantarillado
de las zonas de la ANP serían «manejados, gestionados
y construidos (incluida la perforación) por la ANP, de
forma tal que se evite todo perjuicio a los recursos hí-
dricos». Esto excluía todos los sistemas hidráulicos de
los asentamientos y de la zona de instalaciones mili-
tares. Este acuerdo también obliga a la ANP a «no cau-
sar perjuicios a las cantidades actuales de agua»,
pero no define el término «perjuicio».
Con el acuerdo firmado por Israel y los palestinos el
28 de septiembre de 1995 en Washington, se man-
tenía una distribución de los recursos hídricos reno-
vables que se consideraba que había en cada uno de
los tres acuíferos. Fundamentalmente, se tuvieron en
cuenta las cantidades de agua que utilizaba cada
parte según la distribución que se había desarrolla-
do durante los años de la ocupación. Sin embargo,
parte del agua asignada a los palestinos aún no se
estaba extrayendo. Parece que las cifras empleadas
revelan cierto optimismo en cuanto a las cantidades
de agua a las que aún podían acceder los palestinos
a través de nuevos proyectos de perforación sin cau-
sar perjuicios a los recursos renovables totales. En
consecuencia, puede que la proporción 20/80 sea
incluso más desigual en realidad.
El acuerdo de 1995 reconocía los derechos de los
palestinos sobre el agua sin definirlos. Especificaba

que estos derechos se fijarían en las negociaciones
sobre el estatuto permanente. El acuerdo también es-
tableció un Comité Conjunto para el Agua (JWC) per-
manente que se ocupa de todas las cuestiones re-
lacionadas con el agua y el alcantarillado en
Cisjordania y que está integrado por un mismo nú-
mero de palestinos e israelíes que toman decisiones
por consenso. La perforación de pozos, la expedición
de permisos de explotación de pozos y el desarrollo
de los recursos hídricos por parte de los palestinos
requieren el acuerdo del JWC.
El Acuerdo de Oslo creaba así una estructura, la
PWA, cuyos poderes se diseñaron a imitación de los
del Comisionado para el Agua israelí, pero que se-
guía dependiendo del JWC. La PWA, que se creó
como un organismo regulador, al principio no tenía
nada que regular, y no podía hacerlo a menos que to-
mara uno de estos dos caminos: podía intentar luchar
por arrebatar el control del agua a las múltiples ins-
tituciones palestinas ─en su mayoría no oficiales─
que ya lo ejercían, o podía tratar de adquirir el con-
trol de los nuevos recursos, procedentes de la per-
foración de pozos financiada por donantes para ob-
tener agua para uso doméstico. Hasta la fecha, la
PWA solo regula el agua para uso doméstico.

La gestión palestina del agua en la actualidad

En 2002, tras siete años de elaboración, la ANP
promulgó su Ley de Aguas, en la que se establecía
que la PWA era el organismo regulador del agua.
Como es frecuente en todo el mundo, siguen exis-
tiendo grandes diferencias entre el texto de la ley y
la realidad de las instituciones que gestionan el
agua. La ley se elaboró con ayuda de asesores in-
ternacionales que defendieron los principios de la
gestión estatal del agua que promueven las organi-
zaciones internacionales y no mediante una nego-
ciación con las instituciones locales que realmente
gestionan la mayor parte del agua en Cisjordania. La
aplicación de esta ley nunca llegó a materializarse.
Mientras tanto, el Ministerio de Gobierno Local si-
guió gestionando gran parte de las redes de agua
potable a través de los municipios, y las institucio-
nes locales, privadas o comunitarias, gestionaban el
70% del agua que se consumía en Palestina, es
decir, todo el agua destinada a la agricultura y mu-
chas redes de agua potable.
Los avances en la construcción de la «valla de sepa-
ración israelí» para aislar Israel de los palestinos, que
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se inició en 2002, tuvieron consecuencias importan-
tes para estos últimos en lo que se refiere a la ges-
tión del agua. En la primera fase de su construcción,
afectó de forma negativa a un gran número de pozos
palestinos. La mayoría de las ONG que publicaron so-
bre esta cuestión se centraron en la cantidad total de
agua «perdida», contando el número de pozos que aca-
baron situados en el lado occidental de la valla y su-
mando sus cupos anuales. Sin embargo, en lo que res-
pecta al agua, la consecuencia más importante de la
construcción de la valla fue el hecho de que solo
afectó negativamente a pozos gestionados por insti-
tuciones palestinas locales, en su mayoría no oficia-
les, pozos que habían escapado por completo al con-
trol de la PWA y que se usaban principalmente para
el riego (Trottier, 2007). El recorrido serpenteante de
la valla permitió que esta no afectara a los pozos ges-
tionados por la ANP, ya fuera a través del Ministerio
de Gobierno Local o de la PWA, que solo se utilizan
para el consumo doméstico. 
En el verano de 2006, Israel se retiró de forma unila-
teral de la franja de Gaza. Las elecciones legislativas
en la ANP habían dado la victoria a Hamás a co-
mienzos de ese mismo año, pero no se le permitió go-
bernar. A principios de 2007, el partido asumió el
poder en la franja de Gaza, mientras otro Gobierno tec-
nocrático gobernaba desde Ramala, lo que condujo
a la presencia simultánea de dos gobiernos palesti-
nos, uno para cada una de las dos entidades territo-
riales. La PWA, que nunca se estableció como un Mi-
nisterio y cuyo director es nombrado por el Presidente
palestino, ha seguido funcionando durante todo 2007
en la franja de Gaza, donde el Gobierno de Hamás
ha establecido unas relaciones de trabajo relativa-
mente buenas con la sección local de la PWA.

La gestión de las cuencas compartidas: 
el desafío actual

Las negociaciones para un acuerdo sobre el estatu-
to final, es decir, un tratado de paz entre Israel y Pa-
lestina, se han visto perjudicadas por estos legados
históricos: la confianza en la tecnología que surgió en
tiempos del mandato británico y que todavía fomen-
ta la gestión enfocada al suministro; el discurso que
se desarrolló en Israel poco después de la indepen-
dencia y que defiende una gestión centralizada del
agua como la única respuesta a la escasez; la dis-
tribución desigual del agua entre israelíes y palesti-
nos a la que condujeron más de 40 años de ocupa-

ción; y la creación de una PWA mediante los Acuer-
dos de Oslo, a imitación del modelo israelí de ges-
tión centralizada, que nunca tuvo capacidad institu-
cional para hacer uso de los poderes que en teoría
le conferían estos acuerdos. En consecuencia, las ne-
gociaciones en torno al agua solo se han concebi-
do como una forma de determinar de una vez por to-
das la cantidad de agua que se asignaría a Israel y
a Palestina. El año 2007 estuvo marcado por una toma
de conciencia cada vez mayor de que esto nunca po-
dría constituir una solución.
La pluviosidad fluctúa enormemente de un año para
otro en esta zona. El cambio climático está haciendo
que estas fluctuaciones sean aún más impredecibles
y, probablemente, menos abundantes. Tratar el agua
como un pastel que hay que repartir cuantitativa-
mente como si fuera una mina de oro resulta difícil por
el hecho de que el tamaño del pastel varía de forma
impredecible, aunque es más probable que en el fu-
turo disminuya en lugar de aumentar. Por otro lado,
el agua fluye, y su calidad varía a medida que fluye.
Una misma gota de agua puede utilizarse siete veces
desde el momento en que cae en forma de lluvia has-
ta que alcanza el mar. Su contenido químico y bac-
teriano cambia cada vez que el agua se devuelve al
medio ambiente. Además, aun en el caso de que una
repartición cuantitativa del agua fuera equitativa en el
contexto actual, el crecimiento demográfico, tanto en
Palestina como en Israel, y el desarrollo económico
necesariamente harían que esa distribución no fuera
equilibrada al cabo de unos años. Unas considera-
ciones tan simples como estas nunca se han integrado
en la formulación del problema y de sus posibles so-
luciones porque, desde el Plan Johnston de la déca-
da de 1950, las negociaciones se han planteado en
términos de las cantidades de agua que se asignan
a las distintas partes. El discurso que asociaba una
gestión eficiente del agua con una planificación cen-
tralizada reforzó aún más la idea de que cada Gobierno
necesitaba una cifra para que sus expertos pudieran
proceder a la gestión centralizada de esa cantidad. No
se tuvo en cuenta la capacidad institucional existen-
te en la gestión descentralizada del agua que actual-
mente realizan los palestinos.
Aunque en la conferencia celebrada en noviembre de
2007 en Annapolis no se mantuvieron negociaciones
sobre el agua, a lo largo del año se trabajó mucho para
reformular la negociación sobre el agua de una ma-
nera más realista, lo que supondría partir de las ins-
tituciones existentes que ya funcionan en ambos la-
dos. En vez de lanzar instituciones que siguen los
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modelos del Estado de Israel a la sociedad palesti-
na, un acuerdo basado en aquellas instituciones que
ya ejercen un control social sobre la gestión del agua
en Palestina daría buenos resultados. Tal acuerdo re-
conocería el carácter centralizado de la gestión israelí
del agua y el carácter descentralizado de la gestión
palestina del agua, y atendería a las dos realidades.
El hecho de que la principal preocupación israelí en
2007 fuera la calidad de los acuíferos, mientras que
la de los palestinos era tener acceso a mayores can-
tidades de agua, ofrece una ventana de oportunidades.
Esto ha sucedido en un contexto en el que Israel tra-
taba de desarrollar su política de desalinización a gran
escala, al tiempo que el Banco Mundial solicitaba pro-
puestas para la elaboración de un estudio sobre la via-
bilidad de un canal de unión entre el mar Rojo y el mar
Muerto. La dependencia de Israel de un suministro
adicional de agua que no entraría en la definición de
agua compartida y que, por lo tanto, seguiría siendo
propiedad suya, le permite tomar mayor conciencia
de la pérdida de calidad de los acuíferos compartidos.
Actualmente, un acuerdo que permita la gestión con-
junta del agua compartida sobre la base de un segui-
miento continuo de los acuíferos para determinar las
tasas de extracción, que otorgue los mismos dere-
chos a israelíes y palestinos y, según el cual, las peti-
ciones de agua de las instituciones se valoren caso por
caso, empleando criterios que determinen la priori-
dad de la necesidad y las consecuencias para el acu-
ífero, es una posibilidad realista. A corto plazo, esto per-
mitiría a los palestinos aumentar su consumo de agua,
al tiempo que protegería los acuíferos y serviría como
medida de seguridad a Israel, por si tuviera que renunciar
a sus objetivos con respecto a la desalinización. El de-
bate en torno al agua en Israel y Palestina se mantu-
vo por primera vez en estos términos en 2007. 

Desalinización

La obtención de agua mediante la desalinización se
corresponde con una gestión enfocada al suminis-
tro. Se trata de una actividad intensiva en energía, tec-
nología y capital, además de centralizada. Actual-
mente, las plantas de desalinización de agua de mar
de todo el mundo implican algún tipo de colabora-
ción entre los sectores público y privado. El legado
de los distintos períodos del pasado había plantea-
do el problema del agua de tal manera que la des-
alinización se presentaba como la solución en Israel
y Palestina.

Israel emprendió el camino de la desalinización a
gran escala con la finalización de un Plan General de
Desalinización en 1997 y la aprobación y la elabo-
ración de presupuestos para cinco instalaciones de
desalinización de agua de mar a gran escala en 1999.
Ahora espera tener plantas costeras que suministren
más de 500 millones de metros cúbicos de agua
para 2013. La planta de Ashkelon, la primera de es-
tas cinco plantas, es la planta de ósmosis inversa más
grande del mundo, con una producción anual de
100 millones de metros cúbicos, o el 15% de la de-
manda total de Israel de agua para uso doméstico.
En 2006, fue votada «Planta desaladora del año» en
los Global Water Awards en Dubai, mientras que la
revista Project Finance concedió a la planta de As-
hdod el premio a la «Operación del año» en 2007
(Garb, 2008). Además, Mekorot también controla
31 plantas de pequeño tamaño en el sur del país.
Aunque la desalinización elimina la vulnerabilidad de Is-
rael a los caprichos de la lluvia y al cambio climático, hace
que el país dependa de la calidad del agua del Medi-
terráneo y sea vulnerable a la variabilidad de los precios
de la energía. El incremento de los precios de la ener-
gía a lo largo de 2007 y 2008 está encareciendo cada
vez más el agua desalinizada. En la franja de Gaza ya
se lleva a cabo la desalinización de agua salada; por su
parte, Israel ofreció en 2008 ceder una parte de su te-
rritorio próxima a Cesarea para la construcción de una
planta de desalinización costera que suministre agua a
los palestinos. Sin embargo, dado el estado de la eco-
nomía palestina, es muy discutible que puedan sufragar
los costes de la de salinización a largo plazo.
La desalinización ofrece la oportunidad de reformu-
lar las condiciones de la negociación sobre el agua
entre Israel y los palestinos. Al aumentar la cantidad
total de agua disponible para el consumo, hace po-
sible contemplar una gestión conjunta en el marco de
un acuerdo definitivo sobre los acuíferos compartidos.
Sin embargo, como cualquier gestión enfocada al su-
ministro, impulsará necesariamente la demanda de
agua para uso doméstico. Inevitablemente, llegará un
día en el que el agua obtenida por desalinización se

El agua fluye, y su calidad varía a
medida que fluye. Una misma gota
de agua puede utilizarse siete
veces desde el momento en que
cae en forma de lluvia hasta que
alcanza el mar
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considere insuficiente, bien porque la realidad eco-
nómica impedirá que se concluya el plan actual, bien
porque la demanda habrá superado al suministro.

El canal entre el mar Rojo y el mar Muerto

En 2007, el Banco Mundial solicitó propuestas para
la elaboración de un estudio sobre la viabilidad de un
canal de unión entre el mar Rojo y el mar Muerto. Se
trata de un proyecto con una larga historia. El Grupo
Harza JRV realizó un primer estudio de viabilidad de
un proyecto muy similar entre 1995 y 1997, en el que
calculó los costes de tres componentes: el trasvase
de agua del mar Rojo al mar Muerto, las instalaciones
de desalinización junto al mar Muerto y el envío de agua
desalinizada a Ammán y Jerusalén. Los cálculos se
basaban en un flujo que oscilaba entre 40 y 80 me-
tros cúbicos por segundo. En el estudio se utilizaron
las predicciones de demanda de agua facilitadas por
la Autoridad del Agua de Jordania y la Comisión para
el Agua de Israel y se llegó a la conclusión de que el
proyecto sería necesario para el año 2010. Se recha-
zó por considerar que se trataba de una forma dema-
siado costosa de generar agua para uso doméstico.
El proyecto actual de un «conducto para la paz» para
el que el Banco Mundial ha encargado un estudio de
viabilidad sólo se ocupa del primer componente del
proyecto de 1995, es decir, el canal de unión entre
el mar Rojo y el mar Muerto. El coste de este primer
componente representaba más de un tercio del cos-
te que se calculó para la totalidad del proyecto, y este
componente se aisló de los otros dos con la espe-
ranza de que un proyecto ambiental se financiaría me-
diante una subvención de la comunidad internacio-
nal en lugar de mediante un préstamo, lo que reduciría
considerablemente el coste total del proyecto. Así, el
proyecto actual se promueve como una forma de
evitar la desaparición del mar Muerto. Sin embargo,
se ha enfrentado a la oposición de ecologistas que
señalan que, a lo largo de su historia, el mar Muerto
ha recibido agua dulce y no agua de mar. Mantienen
que llenarlo con agua del mar Rojo difícilmente po-
dría devolverlo a su situación anterior.
Quienes se benefician del proyecto del mar Rojo y
el mar Muerto son los tres gobiernos de Israel, la
ANP y Jordania. Cada uno se enfrenta a distintas
cuestiones relacionadas con el agua dentro de su te-
rritorio y el que este proyecto de infraestructura se
lleve a cabo o no los afectará de formas muy distin-
tas. Si se pone en marcha, este proyecto transformará

completamente la ecología y la situación con respecto
a la gestión del agua en la región.

Conclusión

En 2007, cuando israelíes y palestinos estaban en la
cuerda floja en lo referente al agua y se enfrentaban a
la degradación de unos acuíferos compartidos de los
que habían abusado, en un contexto de sequía que bien
puede hacerse recurrente a causa del cambio climá-
tico, finalmente surgieron propuestas para una gestión
conjunta sostenible que los conduciría hacia una ges-
tión enfocada a la demanda y los apartaría del cami-
no de la gestión enfocada al suministro heredada del
pasado. Paradójicamente, esta ventana de oportuni-
dades surgió a partir de grandes proyectos de in-
fraestructuras profundamente ligados a la gestión en-
focada al suministro, como la desalinización y el canal
entre el mar Rojo y el mar Muerto. De hecho, un au-
mento del suministro de agua que Israel no compar-
tirá con los palestinos ha hecho que sus preocupa-
ciones en torno a la calidad de los acuíferos compartidos
sean más audibles. Sólo un acuerdo durable con los
palestinos, que aproveche las capacidades de las ins-
tituciones en funcionamiento al tiempo que integra
sus necesidades, permitirá una gestión de los acuífe-
ros compartidos que evite que continúen degradándose. 
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